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Sálelos días &, 15 y C5 de cada mes.—Piiecios, En Madrid por iin
trimestre 10 rs.; por un semestre 19 y por un año .OS.—En provincias,
respectivamente, 14, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 40, y por un
año 74,—En el estranjero 19^ por trimestre, 38 por semestre y 7-2 por año.

For la cïeacîa y para la ciencia.—1

ADYERTErvCIAS.

La Redacción y Administración se han
trasladado á la Carrera de San Francisco,
niim. J13.

,Lòs señores suscritores que comenzaron á serlo en Junio
último y que por lo tanto conclicyen con el presente núme¬
ro, truncando el órden regular de los trimestres, tendrán la
bondad de renovar la suscricion, si gustan continuarla, ya
remitiendo cinco reales por el mes de Setiembre ó ya diez
y ocho por el resto del año. De no renovar, ó dar el opor¬
tuno aviso, será el último número que se les mande el, del
5 de Setiembre^próximo.

SECCION OFICIAL.

Snslruccioii rcferejute u ¡n rsaiiin.

Ministerio de la gobernación.—Dirección general de
Beneficencia y,Sanidad.—Negociado 4."—Rcconociiia la
necesidad urgente de que por la aüiniriislracion se adop¬
ten las medidas oportunas para prevenir y minorar en lo
posible los estragos que causa la hidrofobia, la cual aumen ta
cada dia el número de sus "víctimas por efecto principal¬
mente de la faifa de precauciones y del poco ó nirtgunrecelo con qtte semira a ios animales domésticas que con
más frecuencia sonatacadosdedicha enfermedad, la Reina
(Q. D. G.), en vista de un expediente instruido sobr.e él
particular en el Gqbierno de la provincia de Madriti, oido
el Consejo de Sanidad y de acuerdo con el misip,o, se ha
servido resolver se circule á Jos Goiiernadores de provin¬cia y se publique en la Gacela y Boletines oficíales la ad¬junta instrucción preventiva, que las referidas Autorida¬
des, lo mismo que los Alcaldes y Subdelegados de Sani¬dad, cuidarán de cumplir esmerada y fielmente con el celo
<iue exige un servicio de tanta trascéndencia.

De Real órden lo comunico á V. S. para su conocí-

U YITilMRlA
DEFKlNSOR "

DADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CÍENCIA.

Se suscribe en .Madrid, en la Redacción, Carrera de San Francisco
núm. 1.3.— Librería do P. .Án^ol Calleja, calle de Carretas.

En provincias, ante los subdelegados de veterinariá, girando contra
correos 6 remiiiendo sellos de franqueo,
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miento y fines expresados. Dios guarde á V. S. muchos
años. Madrid 17 de Julio <le 1865.~Vaamondf,.

Sr. Gobernador de la provincia de...

Instrucción prerentica de la hidrofobia, en la nial so indican los
auxilios que en ausencia de facullatiro deberán prestarse illasper¬
sonas mordidas por un animal rabioso, y las medidas de precau¬
ción que á las Autoridades locales corresponde adoptar.
Rara vez se manifiesta la rabia espontáneamente, debiéndose en

casos tales á causas desconocidas y misteriosas que no hay forma
de evitar por lo mismo que son ignoradas. Generalmente la rabia se
comunica de unos animales á otros y también á la especie humana,
cuya razón mueve á buscar los principales medios pteservaiiyos ejj,
la disminución del número de los animales que ponen la salud del
hombre en tan grave compromiso, y en la adapción de medidas
cuyo objeto sea impedir la inoculación del virus por medio de sus
mordeduras.

La rabiase manifiesta principalmente en el perro, el lobo, la zorra
y el gato, y áuu es de prc.sumir que soto en 'sios animales aparezca
espontáneamente; pero edo.-^ [a in,culan por su moni .'dura á los
caballos, .asnos y mulos, al ganado vacuno, lanar y caluío, al" cerdo
y áun ;í las aves, además de comunicarla al hombre con frecuencia.
La observación y la experiencia autonzaii,siii embargo, á creer que
solamente la trasmiten los animales carnívoi osá iosomuívorosy her-
vívoros, no podiendo e.Mas últimas especies comunicaria á los de la
suya propia, ni quiz.ás testiiuirla .á los carnívoros de quienes la reci¬
bieron; de donde .se sigue que la trasmisión llega á [lerd'erse ó á difi¬
cultarse mucho de unos animales omnívoros ó herbívoros á otros.-

Lá mordedura liccba al hombre por un caballo, un asno ó una
vaca rabiosos ofrece iiiénos probabilidades de inoculación que la
producida por un pcrrOj un lóbo, una zorra ó un gatoz mas sin em¬

bargo, "sienipre aconseja la prudencia recurrir á las debidas pre-
"b.inciónés, dado' caSo que ocurriere.

No esíá dé ínás advenir, para evitar desgraciados accidentes, que
alguna.s personas han contraido la rabia por dejarse lamer la cara ó
las manos por péfros ó gatos" que" la estaban padeciendo, aunque
fuera des'conocida su existencia, cuando fenian en la piel alguna
escoriácion ó'griéia por donde pudiera inocularse el virus. De aquí
-resulta el pfecépto de evitar osas caricia.s dé los animales sujetos á
enfermedad tan horrible, por tetiior de que en cambio de los hala¬
gos comuniqúéu una enfermedad mortal, Téngase presente que un
perro puede estar rabioso sin que se hayan manifestado aún las se¬
ñales que dan á conocer la enfermedad.
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También conviene saber que la baba del perro rabioso (y de creer
es que suceda otro tanto en los demás animales del género canis y
en los gatos) conserva su funesta virtud por espacio de veinticuatro
horas despues de la muerte^ y áun parece, si alguna fe, se ha de
conceder á ciertos ensayos, que la inoculación se ha obtenido al¬
guna vez por medio de la baba desecada.
La rabia-, tanto en los animales como en el hombre, tiene un largo

período de incubación; de forma que trascurren por término medio
de dO á 100 dias desde la inoculación del virus rábico, determinada
por la mordedura, hasta V[ue la enfermedad se _amnififiSta,_Alguna_.
vez se ha visto extenderse el periodo de incubación á 170 y 200
dias, y áun se citan casos de incubaciones que duraron años.

Deben por lo tanto prolongarse los cuidados y precauciones con
los animales mordidos por tiempo bastante para ofrecer probabili¬
dades fun"dadas de preservación, no entregándose precipitadamente
á una confianza indiscreta y rodeada de peligros.
Importa, por fin, tener entendido que no es el perro errante y

vagabundo el único temible cuando llega á rabiar, por cuanto es lo
más ordinario que huya perseguido hasta que se le mata, sino que
lo es también; y en sumo grado, aquel que se tiene en casa, acari¬
ciándole, lavándole esmeradamente y proporcionándole buenos ali¬
mentos y regalo.

SeFiales de la rabia en los animales.

Perro. Puede observarse en el perro e\ principio de la rabia
cuando se mantiene más de lo que acostumbra, á veces muchas ho¬
ras seguidas en la cama ó lugar donde se recoge. Entonces no mues¬
tra aún inclinación á morder, y hasta obedece al que le manda, si
bien suele ser despacio y como de mala gana. Está encogido, como
crispado, y suele notarse que oculta mucho la cabeza entre el pe¬
cho y las manos; pero no tarda en inquietarse de nuevo, buscando
incesantemente otro sitio donde descansar. Hay en su mirada cierta
extrañeza como si buscara asustado alguna cosa, y es su actitud
sospechosa y sombría, con la que se dirige de un individuo de la
casa á otro, mirándqlos de hito en hito, con el ojo vivo y brillante,
pero fijo, como si á todos pidiera remetíío para el malestar que siente.
Su mirada particular constituye una de las señales más característi¬
cas y propias de la fisonomía del perro rabioso, descubriéndose en
ella cierta mezcla indefinible de excitación y de tristeza. Basta ha¬
berla observado una vez para no olvidarla nunca; y áun sin haberla
visto, sorprende y alarma por su propia expresión. En esta situa¬
ción todavía no manifiesta el perro inclinación á morder á sus amos
ni á las demás personas que los rodean; sigue obedeciendo cuando
aquel le llama, pero lo hace llevando la cola metida y apretada entre
las piernas, y sin dar muestras de alegría como es natural en los
perros sanos.

Cuando está suelto, va de una parte á otra como si bmscara una
cosa que ha perdido; escudriña y registra los rincones de la casa
con una ansiedad notable y sin fijarse en parte alguna; escarbaren la
tierra, y cúando hay paja suele formar un hueco para ocultar en él
la cabeza.

No siempre huye de la casa en que habita como es la general
creencia, permanece muy á menudo quieto en un rincón, y en él
moriria infaliblemente sin presentar signo alguno de frenesí á en¬
contrarse libre de influencias exteriores y de las provocaciones que

|)or lo común se le hacen para juzgar de su estado.
En los cortos momentos que tiene de reposo, sufre alucinaciones;

ya observa y acecha á la mosca que revolotea, ya parece como si
le asediaran molestas visiones. Si está echado, se levanta de pronto;

mira á su rededor con expresión salvaje y fiera, y-ejecuta con la
boca movimientos propios para atrapar un objeto que creyera al al¬
cance de sus dientes. Si se halla atado, ladra y se abalanza cuando
la cadena ó el cordel lo permiten para sálir al encuentro de un ene¬
migo imaginario.

Estas señales se suceden con regularidad cuando el perro es ca¬
sero, dócil y cariñoso; pero en los de guardería, en los mastines y
de presa, en los naturalmente irascibles, de mal genio y peor in¬
tención, y en los que son propios para la defensa, es muy común
que^xe presente la rabia bajo un aspecto verdaderamente aterrador,
infundiendo el miedo y el espanto. Los ojos del animal centellean
como dos globos de fuego; su mirada revela la ferocidad y casi
siempre se exalta su furor á la vista de otro perro.

Es un hecho constante la depravación del apetito: el perro ra¬
bioso no quiere su alimento de costumbre, ó al contrario, se aba¬
lanza á el y lo come con ánsia extraordinaria. Suele roer madera,
correas y cuerdas, ó comer pelos, paja, carbon, tierra y otras sus¬
tancias, hasta sus mismos excrementos.
En vez de arrojar baba espumosa por el hocico ó la comisura de

los labios, tiene, por el contrario, secas la boca y la garganta du¬
rante el curso de la enfermedad. Sufre sed intensa é inextinguible
y bebe con ánsia mientras no le impide deglutir el líquido la pará¬
lisis de que ha de sucumbir. Prueba esto que no hay exactitud en
llamar á la rabia hidrofobia (horror al agua), por cuanto este fenó¬
meno sólo existe en el último período del mal. Indicándole algunos
como señal constante y característica, han propagado un error fu¬
nesto que conviene desvanecer, en razón á que su falta puede ins¬
pirar una deplorable confianza.

En este período de la enfermedad se ve al perro dirigir sus manos
hácia la garganta y moverlas como si pretendiera desembarazarse
de algun hueso ú otro cuerpo extraño que estuviera allí detenido.
Más de una vez han sido mordidos los que le han querido socorrer
en la creencia de que algo le molestaba.

Guando llega la rabia á un período muy adelantado y no puede
ya tragar el animal la saliva, es cuando fluye esta por la boca,
formando una baba espumosa ó trabada como clara de huevo. La
observación no ha demostrado que existan debajo do la lengua y
á los lados del frenillo, las vesículas de que hablan algunos' au¬
tores.

En este período de la enfermedad se advierte con frecuencia una
disminución notable de la sensibilidad física, si es que alguna vm
no llega á la completa abolición, pues el perro se abalanza en oca¬
siones contra los cuerpos más duros, llegando al extremo de rom¬
perse los dientes por quererlos clavar, y áun se le ha visto morder
el hierro candente, sin lamerse luego, como acostumbra cuando se
quema.

Todos los observadores han fijado su atención en las modifica¬
ciones que la voz del perro sufre cuando está rabioso, comparándola
unos al canto del gallo y otros á la de un niño que padece garroli-
Ho ó crup.

Es también característico de la rabia, y uno de sus más impor-
^a^tes signos, un aullido particular que el perro produce póí lo W'
mun estando de pié y á veces casi sentado levantando la cabezay
sobre todo el hocico. Gompónese este aullido de dos modulaeionWi
la primera de las cuales es más baja y está formada por voz de pf
cho, representando un ladrido perfecto, mientras que la otra "
más alta y pertenece á la voz de cabeza. Forma un aullido pW"
longado, con cinco, seis ú ocho topos, más elevados que el ladli'^'
al cual sigue de pronto y de una manera singular y chocante,
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oir una sola vez la voz expresada antes, como el aullido que acaba |
de describirse, para reconocerlos con facilidad.
Algunas veces, por un efecto espasmódico, se extingue la voz en

los perros rabiosos {rabia muda), de suerte que no pueden ladrar,
gritar ni aullar. Entonces es raro que puedan comunicar el mal,
por cuanto no pueden morder. Están con la boca abierta, y no les
es permitido juntar-las quijadas. ,

Irascible y pronto á acometer por poco que se le excite, el perro ;
rabioso se arroja furioso contra su agresor con ojos centelleantes, |
intentando despedazar cuanto coge; mas si no se le irrita ni pro¬
voca, permanece ordinariamente tranquilo é inofensivo en su rin¬
cón, aunque siempre con expresión sombría y mal intencionada.
Por debilitado que se halle, es siempre feroz y temible, habiéndose
visto perros, que no podian tenerse de pié, arrastrarse para morder
á cuantos les excitaban.

Sólo falta, para terminar esta breve pintura de la rabia en el j
perro, advertir que suelep manifestarse algunos, si bien pocos, sig- ;
nos precursores. El perro que va á rabiar se irrita extraordinaria- |
mente á ¡iresencia de otros perros: si los persigue huyen sin po¬
nerse en defensa, aun cuando sean mayores y< más fuertes, lo cual
depende de que su instinto les permite conocer el mal cuando to¬
davía no puede el hombre advertirle, y les revela igualmente el pe¬
ligro de que están amenazados. " ¡

En el kbo y en la zorra ofrece la rabia las propias señales que |
en el perro, por lo que ha podido observarse. !
<3-atos. Se da á conocer la rabia en el gato por la tristeza, el '

abatimiento y la inapetencia. Póiiense los ojos fieros y amenazado¬
res; el animal se abalanza con furor á los otros y áun'al hombre, ;
mordiéndolos y huyendo en seguida. De cuando en cuando da mau¬
llidos roncos, sonoros, análogos á los del gato entero cuando está en
celo: vaga como el perro de un sitio á otro, sin hallar paraje en que
esté bien, y sucumbe, por último, anonadado por los accesos.
Caballo. Principia en él la-rabia, como en los demás^anipia- :

les, por la inapetencia y là tristeza; más adelante manotea, relincha, |
pqcea, sacude la cabeza y ejecuta movimientos desordenados. Por
lo común muestra deseos de morder, y hasta se muerde a si mismo
en los pechos, antebrazos, etc.; arroja mucha baba; suele manifes¬
tar horror al agua y con frecuencia se precipita furioso sobre este
líquido, agitado por convulsiones más ó ménos violentas.
La mula y el asno presentan los mismos síntomas que el caballo.
Ganado vacuno. Desde el principio muestran estos animales

horror al agua, y llega á tal extremo su furor que no es posible
aproximarse á una res, por cuanto procura embestir á cuantos se

acercan, principalmente á los perros, cuya presencia les causa grande
irritacioit. Arroja por la boca mucha baba glutinosa; tiene los ojos
centelleantes y amenazadores, y da horrorosos mugidos. Presenta
tenesmo y á veces estangurria, acompañada de.ía excreción de gran
cantidad de orina; la parte posterior de los lomos se encorva y pone
rígida. No es, sin embargo, raro que falte la hidrofobia en el ga¬
nado vacuno, bebiendo las reses agua hasta los postrimeros instan¬
tes de la vida. Algunas veces los animales de,esta especie perma¬
necen quietos y tristes, separados de los demás, ó dan carreras,
para quedar despues más ó ménos abatidos. No se advierte en ellos,
por lo común, deseos de morder.

Oveja y cabra. Apenas se diferencian los síntomas de la rabia
én estos animales de los que ofrece el ganado vacuno. Las ovejas ylas cabras rabiosas desordenan y atormentan á todo el ato ó rebaño;riñen continuamente, dando topetadas á las otras; tienen muy en-
cendTdç^^ los (^os y la boça y suelçn babear, aunque lampocoTñ-

tentan morder. Manifíéstanse tenesmo, estangurria y paralifüs de
los lomos; ordinariamente no beben, áun cuando no tengan hocnor
al agua.
Cerdo. Cuando el cerdo está rabioso no come; permanece en

lo más oscuro de su pocilga, dando gruñidos roncos y quejumbro¬
sos; tiene casi baldado, ó baldado por completo, el tercio posterior;
despues suele estar agitado, inquieto, y á veces muestra deseos' de
morder, y arroja poca baba.
Tales son los principales signos que dan á conocer la existencia

de la rabia en los animales que con facilidad y mayor frecuencia
la padecen, y á los cuales puede alcanzar mejor la observación del
hombre.

Pero ha de tenerse muy en consideración que el antecedente de
una mordedura, no-solo pone sobre aviso y mueve ^ fijar la aten¬
ción en el animal mordido, sino que suministra datos especiales
cuando llega á manifestársela rabia. La cicatriz se pone abultada y
dolorida, caliente, rubicunda, con intensa picazón, y áun se abre
algunas veces permitiendo la salida de una serosidad rojiza.

Guando con estos fenómenos locales coincide alguno de los sín¬
tomas enunciados ántes, bien puede asegurarse que la rabia existe.

Medios de preservación d que deberá recurrirse en todo ¿aso de mor¬
dedura hecha por un animal que se supone rabioso.

1.' Toda persona mordida por un animal rabioso, ó que se re¬

pute como tal, deberá procurar, en el mismo instante de ocurrir la
mordedura, que se comprima la herida en tocjas direcciones, ex¬
primiéndola cuanto sea posible, con el fin de que salgan la sangre
y la baba que haya penetrado en ella.

2.° Seguidamente, cuando resida la mordedura en un miem -

bio, se aplicará por encima de ella una ligadura, ejerciendo bas¬
tante presión para impedir la penetración del virus por imbibición
de los legidos ó por la absorción que. ejercen las venas y los vasos
linfáticos, pero cuidando de no llevarla tançai extremo que resulten
otros inconvenientes.

5." Mientras se acude en busca de facultativo, que preste con
perfección mayor los auxilios de la ciencia, deberá lavarse bien la
parte herida, ya sea con el álcali volátil dilatado en agua, si le
hubiere á mano, ya con legía, con agua de jabón, con agua decaí,
con salmuera, con cualquir liquido astringente, con agua pura, ó en
fin, con orina si no hubiere otra cosa.

4." Desde luego, y sin la menor dilación, se habrá puesto al
fuego el hierro que haya á mano más á propósito para cauterizar la
parte; y cuando esté bien candente, despues de dilatar y regularizar
las heridas cuanto sea posible, se hará con él una cauterización pro¬
funda, dirigiendo el cauterio por todas partes, sin perdonar punto
alguno. Cuando no baste la aplicación do un solo cauterio, deberá
repetirse la operación tantas veces como se juzgue necesario para
obtener una cauterización completa y profunda. Un clavo largo, una
grande escarpia, el mango de una badila, las herramientas de varios
oficios, cualquier instrumento de hierro, pueden servir para estos
usos.

5.° El grave peligro que á lodo trance conviene evitar es la tar¬
danza en recurrir al auxilio del médico, cirujano ó veterinario á
falta de aquellos, los cuales, con los recursos de la ciencia, sabrán
aplicar los remedios oportunos que el caso exija; debiendo tenerse
entendido que el animal rabioso inocula un veneno, cuyos efectos
es preciso ^atajar de la manera que queda indicada, montras se
aguarda al facultativo, y sujetándose á las prescripciones'de este^
ç|pi. tener ^ara nada en .cuenta las supercherías de saludadores ^
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adivinoSj y las supuestas virtudes de específicos propinados por
charlatanismo

él

Medidas de precaución que deberán adoptar las Autoridades contra
la rabia.

1.' Disponer con oportunidad se persiga y dé muerte á los ani¬
males que aparezcan rabiosos dentro de la población ó de su término.
2.' Hacer matar á Jos animales que hubieren sido mordidos por

otro acometido de rabia.
5." . Acudir en auxilio de las personas que fueren mordidas por

animales rabiosos ó sospechosos de rabia, inculcando la urgente ne¬
cesidad 'dé emplear los medios de preservación antes propuestos, y
haciendo ver los peligros á que expone la menor dilación, y lo in¬
fundado y falso de la confianza que el vulgo suele poner en ciertos
medios supersticiosos y empíricos.
4.' Recibir en cada caso de mordedura una información en que,

conste el nombre, edad y estado de la persona mordida; la especie
á que corresponde el animal rabioso; la hora del suceso; la parte
del cuerpo en que la moidedura se produjo; los auxilios prestados
al paciente; quién y á qué hora los prestó, y el resultado, en fin, qué
se ha obtenido de ellos.

Mandar á los pastores y guardas de ganado, á los cazadores
dueños de perros que den á la autoridad parte puntual y fiel de los
de su pertenencia que rabien, y de los que sepan haber rabiado de
la propiedad de otros, con expresión de los animales ó personas que
hayan sido mordidos por ellos.
6.' Ordenar también á los pastores, vaqueros y cualquiera otro

guarda campestre de animales, que puntualmente pongan en su co¬
nocimiento la aparición de todo lobo ó zorra rabioso^ que aparezca,
y de los perros ó, reses que hayan sido mordidos" por ellos.
7.' Impedir que dentro de las poblaciones ande suelto ningún

perro sin llevar un bozal bien construido y aplicado! Gomo esta
precaución es una de las más importantes por su eficacia; se hará
cumplir de. la manera más rigorosa, castigando á ios contraven¬
tores.

8.' Di.sponer la matanza de los perrosvagabiindos, valiéndoseá
este lin de la estric'.nina mezclada con los alimentos, ó de cualquier
otro medio prudente y bien meditado.

Si se diese la preferencia a! uso de la estricimina, importa mu¬
chísimo ofrecer el cebo directamenieá los perros, ó darles el veneno
con tales precauciones queen ningún caso pueda-seguirse por error,
descuido ó ignorancia el más leve daño á individuos de nuestra es¬
pecie. - _

9." Recomendar que no se favorezcñ la producción de la rabia
espontánea maltratando ó los péiros, persiguiéndolos ó sujetándolos
á largas privaciones de alimento ó de bebida.

10. Mantener fas caliesen un buen estado de limpieza, no per¬
mitiendo que en ellas se depositen animales muertos, restos de las
sustancias que sirven para la alimentación del hombre, ni otras
materias que puedan servirle de cebo, á fin de evitar que vaguen
de continuo en su busca,- y se irriten y riñan disputándose aquéllas
inmundicias.

11. Impedir qué se dejen en el campo caballerías insepultas que
puedan servir á los perros de pasto, muertas quizás de enferme¬
dades trasmisibles ó abonadas para favorecer la producción de la
rabia.

12. Publicar con repetición bandos en que se encargue él fiel
cumplimiento de todas las disposiciones mencionadas y las détnás
que estimen oportuno adoptar, procurando que se cümplah cOn

todo rigor prescripciones tan importantes para la salud pública.
13. Trasladar al Siibdefegado medicó del partido correspon¬

diente copia de las informaciones á que el párrafo cuarto se refieré, y
de supiinistrarie además ciianias jiüticias se adquieran relativas á
personas mordidas por animales rabiosos.'

Los Subdelegados médicos de Sanidad prestarán á los Alcaldes el
auxilio que puedan para el cumplimiento de estas disposiciones;
inculcarán en el ánimo de todos la conveniencia de observar la pre¬
sente instrucción, y,reunirán los dalos y noticias que les sea dable
obtener relativamente á la rabia en sus di-lrilos ó partidos'para re¬
mitirlos con oportunidad ni Gobernador de la provincia qtie á su vez
los remitirá á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad.
Taiiibien los veterinarios Subdelegados de Sanidad cooperarán

por su parle al cumplimiento de estas precauciones, auxiliando á
las Atiioridades con los conocimientos propios de su profesión, y
combatiendo dañosos errores.

SBemofilla en ei caballo.

Con este nombre-nuevo describe el veterinario Kœhue dos casos

de hemorragia espontánea y pasiva observada en dos caballos en la
clínica de Berlin, y debidos á la alteración de la sangre.
Ei primero fué en un potro acometido de papera rebelde y al que

se le puso un sedal. Durante diez dias estuvo saliendo sangre por la
herida que se coagulaba mal y tarde; ni la sutura de las heridas, in¬
yecciones astringentes y cateréticas, ni las sustancias más variadas,
ni aun el fuego' pudieron detener esta hemorragia, que de dia en dia
debilitaba al animal á pesar del buen apetito que conservaba, pues
casi perdia una libra de sangre diaria.

El segundo caballo presentó una hepislasis por causa descono¬
cida. Hacia mucho tiempo que padecia un higo ú hongo. Llevaba
quince dias arrojando sangre por la nariz; no salia de un vaso ro¬
to, sino que trasudaba por la pituitaria. Hecho el taponamiento de
la .superficie mucosa, se veia salir de todos los poros gotitas de una
sangre pálida qee se reunian pronto formando capa. Nada se ob¬
tuvo con los astringentes, logrando solo un efecto pasajero con las
inyeccione.s del agua fagedénica cargada de sublimado.

Los dos caballos murieron decaídos á pesar del alimento que lo¬
maban,

En !a autopsia se encontró, además de los signos de la anemia,
los vasos y cavidades del corazón llenos de una sangre acuosarsin
coagular. Nada de anorroal indicó el microscopio. En uno délos ca¬
ballos que, durante la vida, habia presentado dos tumores subcutá¬
neos, uno en la nalga y otro en la grupa y que se consideraron
cotno ocasionados por la diátesis paperosa, se notó habia derrame
de sangre debajo de la piel: el noágulo era imperfecto, negro y sin
estar dividido en dos colores.

¿No se aproximan ó asemejan estos dos casos á los del sudor san¬
guíneo"? , ' ■"

Instrucción referente á la rabia; síntomas que la dan á conocer y precau¬
ciones que conviene adoptar.—Hemóflliá en el caljallo. ■ . ' '

■ ' Por lo no firmado, íitcoLÁs Casas.

Hedactor y Kditor re.i#pon(«able, lit. Wicolás Clasas.:.

'
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